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	1. Chapter 1

Prólogo

"_Hola mi nombre es Akane Tendo, tengo 22 años y hoy como cada 3 de septiembre volvió a suceder, pero ¿sabes? Esta vez fue muy extraño…nose como describirlo, simplemente esos sueños no dejan de aparecer, me encuentro con __**él**__ en cada uno de ellos, mis sueños cada vez son más reales, ya no se en qué punto puedo distinguir la fantasía de la realidad"_

Me encontraba puntualmente en el salón principal, a la misma hora que todas las noches desde aquel fatídico día, poco a poco fui recorriendo con la mirada cada rincón de ese lugar, a pesar del tiempo, no podía acostumbrarme a tanta sobriedad, fascinada con la luna que se dejaba entrever en aquel enorme ventanal…-mi único contacto con la realidad-susurre en silencio.

Me senté pulcramente en el sofá acomodando mi vestido, no podía negar que era un regalo precioso, tenía pequeñas esmeraldas incrustadas cubriendo mi pecho y un profundo escote en v que terminaba en el inicio de mis senos sin llegar a lo vulgar, el vestido ceñía mi cintura adaptándose a mí como una segunda piel para después encontrarse suelto hasta mostrar mis pantorrillas, las cuales tenían grabada su insignia "∞".

- el "Infinito"- resople mirando la marca dorada en mi piel, era la única en aquel lugar que tenía una marca distinta, algo que nunca entenderé.

Interrumpiendo totalmente el silencio me rodeaba, escuche de pronto sus pasos, sobresaltándome inmediatamente por el ruido proveniente de aquella puerta, conocía sus movimientos, sus miradas, su sonrisa…

-Princesa escarlata- me llamó desde la puerta, ese era el nombre al que tenía que responder desde que llegue ahí, me giré de forma instintiva para contemplarlo, no pude evitar posar mi vista en sus ojos tan azules como el mar…era lo más atrayente de él – acércate- dijo por fin terminando el silencio entre nosotros.

Aquella voz hizo que mi cuerpo se estremeciera, era cálida, como un susurro en la oscuridad acariciando mi alma… y no pude evitar sentirme atraída, por eso no dude ni un instante en acercarme, contemple cada una de sus facciones como una tonta enamorada… quería tocarlo, sentir su respiración cerca de mí, arrebatarle suspiros, memorizar sus orbes cristalinos.

Perdida entre mis pensamientos, no me di cuenta cuando se acerco tan sutilmente acortando poco a poco la distancia entre nosotros, lentamente atraída por una fuerza descomunal, mis manos se dirigieron a su cara, sintiendo como su aliento se mezclaba con el mío, estaba tan cerca…-cree en mí- suplique delineado suavemente su rostro –eres lo más importante para mí- dije embriagada por su presencia mientras posaba mis labios en los suyos sonrojada, perdiéndome en el tiempo…anhelando…

Yo era inexperta, nunca antes había tomado la iniciativa y no sabía muy bien lo que tenía que hacer en ese momento, aún así me deje llevar por mi atrevido corazón evocando en mis recuerdos lo que él me hacía sentir, poco a poco fui besando la comisura de sus labios, siguiendo un camino de cortos besos que poco a poco ascendían por su cuello hasta llegar al lóbulo de su oreja, donde me detuve para decirle lo que tan celosamente guardaba mi corazón…entrando en un punto sin retorno…

Sintiendo como mis manos cobraban vida propia recorriendo su pecho lentamente, aferrándome a él como si no hubiera mañana, embriagándome con su respiración la cual se encontraba agitada, me encontraba perdida entre sus estremecimientos ante mis caricias… -soy tuya-dije sin compasión.

_**No le importo nada, ni siquiera las consecuencias que desencadenaría ese acto**_

En ese momento todo raciocinio se perdió, sus manos sostuvieron mis caderas de una forma lastimera, devorando mis labios en un vaivén tan lascivo que era imposible parar, me subió el vestido recorriendo mi piernas con parsimonia, sosteniendo mis muslos, logrando que en un arrebato me enganchara a él, levantándome del piso como si de una pluma se tratase, de una forma tan sensual que creí morir…

No era el primer encuentro que teníamos de esta forma y a pesar de eso, en ese momento me sentía tan dispuesta, quería entregarlo todo, sin que hubieran más barreras entre nosotros- mi katajanoso- le dije perdiendo cordura.

_**Aunque jamás imaginó lo que vendría después…**_

En ese instante, al decir esas palabras, el escenario cambio totalmente-¡NO!-escuche su reclamo furioso, lastimero…-¡JAMÁS VOLVERÁS A ENGAÑARME!- alejándose de mí como si mi contacto le quemara las manos.

No supe la razón del porque la magia que se encontraba a nuestro alrededor había terminado, me encontraba en el suelo, sonrojada y llorosa, no podía creer que el hombre que tanto había deseado me tratara de aquella forma, nunca me había hablado así – pero, pensé que tú me…- dije temblando, no podía ser real.

- ¡NO ERES NADA- grito enfurecido, interrumpiendo mis palabras –no vuelvas a tocarme jamás, ¿te quedo claro? – en el momento que dijo esas palabras me di cuenta de lo que estaba pasando, despertando de mi ensoñación…ya no era el mismo al que había estado a punto de entregarme si me lo pedía, nunca le había tenido tanto miedo, ni siquiera cuando llegue a ese lugar, abandonando mi vida.

Después de gritarme embravecido, me levantó del suelo y tomo mis muñecas de forma violenta, como si quisiese castigarme, por un momento me dio la impresión de que había recordado algo importante.

_**El recordó porque no podía amarla…**_

- Tu estancia aquí es momentánea…- dijo desviando la mirada haciendo una breve pausa… aunque para mí fue eterna, su mirada había vuelto a cambiar, ya no era dulce ni mucho menos protectora - ya veré que decido que hacer contigo después de tu insolencia, no olvides cual tu lugar- lastimándome - eres una esclava, ni siquiera te podría considerar una dama de compañía- recorriendo con su mirada mi cuerpo, haciéndame sentir cohibida- pareces una niña- finalizó sonriendo de forma despectiva, volviendo a sostenerme la mirada – te odio…me das asco- no podía creer sus palabras-

En ese momento no pude contener mis lagrimas, estas se desbordaron nublando totalmente mi vista, poco a poco mis sentidos se sosegaron, estaba tan cansada… casi sin aliento.

_**Y ella descubrió porque pese a todo, no podía escapar de ahí, necesitaba respuestas… **_

Y no supe en qué momento el valor llegó a mí, enloquecí, estaba tan furiosa que a pesar de que mis ojos se encontraban inundados por las lágrimas, no pude detener mis palabras...- si solo soy una esclava y tanto te repugna mi presencia…entonces no…-aclaré mi garganta para terminar lo que tanto atormentaba mi ser- no me mires así, deja de mirarme como si quisieras protegerme- tome su espada con mis manos y apuntando hacia mi cuello- ¡terminálo!- grite con determinación - hazlo ahora ¿cometí un error imperdonable no? – le dije retándolo -¡termina con mi vida!, ¡destrúyeme como todo lo que tocas!- en ese instante leí la incertidumbre en su mirada, todo se estaba saliendo de control…

Pero no pude terminar de decirle todo lo que estaba en mi ser y me enardecía el alma, de pronto me sentí mareada… el estaba llamándome, aunque difícilmente pude escucharlo, porque después de eso todo se volvió oscuridad.

Holaaa! Este es mi primer fanfic, espero les guste… si tienen alguna pregunta con respecto a la narración con gusto les responderé los mensajes, se aceptan críticas constructivas, dedicado con amor a mi novio y a mi mejor amiga…


	2. Chapter 2: Esperanza

Capítulo 1: Esperanza

"_Hoy tuve una discusión con mi padre, el siempre tiene las palabras perfectas para herirme, ¡¿qué no puede entender que estoy preocupada por él?!,¿ no comprende que tengo un mal presentimiento de ese viaje?, si tan solo mamá estuviera aquí ella sabría qué hacer, desde que ella se fue las deudas asediaban a nuestra familia, mi padre de dedicó al juego, dejó de trabajar y se perdió en la bebida, cada vez que puede me mira con odio porque sé que yo le recuerdo a mamá, mi hermana Nabiki se ha convertido en el pilar de la familia, pero aún así se que ella apenas puede mantenernos."_

Akane despertó sobresaltada, todo a su alrededor se encontraba borroso, poco a poco fue vislumbrando su entorno, sus libros estaban esparcidos alrededor de su escritorio, el teléfono bajo su almohada, la ropa desordenada, miro su reloj- las 3:30, es más temprano de lo que imaginé- incorporándose lentamente – creo que iré por un vaso de agua- dijo para justificar su prematuro despertar.

- Al parecer nada de lo que siento es real y sin embargo…no puedo apartar la sensación de desasosiego de mi corazón- dijo resguardando una opresión en su pecho, se encontraba con las manos cubiertas de moretones alrededor de las muñecas- no es que sean dolorosas o visibles, pero…- dijo sobando sus manos -no quiero preocupar a mi papá o mis hermanas, lo mejor será continuar como si nada hubiera pasado-

_**Si tan solo ellos le hubieran dicho la verdad…**_

-¡AKANE!- escuche un grito desgarrador proveniente de una de mis hermanas.

_**Nada de lo que vendría habría pasado…**_

- Kasumi- susurre al escuchar su voz desesperada, me levanté y fui a la estancia tan rápido como pude, pensando lo peor, desde que papá se juntaba con aquellos desconocidos, me sentía insegura, como si de un momento a otro algo malo fuera a pasar.

_**Al bajar las escaleras nada la preparó para lo que había encontrado.**_

- Papá- dijo sin poder ocultar sus lágrimas al verlo totalmente ensangrentado en la puerta sostenido a duras penas por Kasumi quien me suplicaba con la mirada que la ayudase.

Lo cargamos juntas como pudimos hacia la estancia, y con cada movimiento podía escuchar sus gemidos de dolor, Nabiki alarmada por los gritos bajo con nosotras y al ver la escena empezó a marcar el teléfono desesperada… debía admitirlo ella era la más fuerte de las tres; inmutable como siempre, llamó al Dr. Tofú mientras que Kasumi y yo le limpiábamos las heridas con lágrimas entre los ojos, mi padre estaba delirando y pese a su estado, no entendía porque se aferraba en proteger el objeto que se encontraba entre sus manos.

- ¡Por fin lo he encontrado! - gritaba con las pocas fuerzas que le quedaban – Ésta es la culpa de todas nuestras desgracias – dijo mientras me miraba sosteniendo con la mano que le quedaba libre mi rostro, sonriendo por fin después de tanto tiempo - Nadeshiko ¿podrás perdonarme algún día?- preguntó desolado -no pude protegerte, no pude ni siquiera ser un buen padre- sus palabras me descolocaron aflojando mi agarre por el impacto que creaban esas palabras en mí, el recuerdo de mi madre aún estaba latente, sin embargo debía concentrarme y sostenerlo, qunque era un poco difícil debido a que me sobrepasaba en altura, alcance a recargar su frente con la mía, dándome cuenta que estaba ardiendo en fiebre, Kasumi mientras tanto lo estaba despojándolo de sus ropas.

– ¡Kasumi, ve por un fomento de agua, papá está delirando, arde en fiebre!- ella sin dudarlo corrió hacia la cocina dejándonos solos, y ya no pude contener más las lagrimas, le dije que todo estaría bien, que no había nada que perdonarle y que lo amaba más que a nada en el mundo…

Pensaba que yo era mamá y no lo culpo, el parecido entre nosotras era extraordinario– Nadeshiko…- volvió a mencionar mi padre atormentado en sus delirios – Pronto él vendrá a buscarnos y por fin después de tanto tiempo he encontrado la fortaleza necesaria para enfrentarlo, no dejare que nada les pase…. –no te esfuerces papá- le dije sintiendo una zozobra en el corazón, ¿a qué se refería con todo eso? ¿qué era lo que tan celosamente guardaba mi padre bajo esa máscara de dureza y frialdad?, siempre lo juzgue tan duramente, pero jamás entendí sus motivos y ahora no puedo regresar el tiempo para decirle lo mucho que lo amo, que yo solo era una niña malcriada que se encontraba perdida sin su madre.

- ¿Akane?- susurro mi nombre como si no creyera que yo estuviera sosteniéndolo- tembloroso abrió sus manos y me extendió una joya, la más exquisita que hayan contemplado mis ojos, en su centro tenía un rubí, rodeado de pequeños brillantes, engarzada por oro blanco de una forma tan fina que al instante supe que tendría un valor incalculable, además tenía un grabado que se encontraba cubierto…, brillaba con luz propia de una forma extraordinaria – cuídala por favor Akane, es tuya a partir de ahora, tu eres la única que puede portarla- me sorprendió mi padre al decir esto, estaba en un punto entre la cordura y la realidad… la desesperación me estaba invadiendo, no sabía a donde habría ido mi padre que lo habría dejado así…en un estado entre la vida y la muerte, tome la joya en mis manos con delicadeza, y me abracé a él como si no hubiese mañana.

-Papá no me dejes…´papá ¿lo escuchas?- le dije acercándole a mí- es mi corazón papá, no tiene la fuerza para estar sin ti- lo atraje tan fuerte a mi pecho bañándome con su sangre- mira papá, prometo levantarme todos los días temprano para dar las clases del dojo, ya no pelearé con Nabiki, escucharé atentamente los consejos de Kasumi, aprenderé a cocinar y en cuando mejores cocinaré algo rico solo para ti ¿si?, solo… no me dejes…- y en un arrebato de rabia le grite – ¡TE PROHBO QUE ME DEJES! ¡¿DONDÉ ESTÁ LA FORTALEZA QUE TANTO TE AFERRASTE EN ENSEÑARME?!- tu no puedes dejarme- decía con palabras tan desesperadas pretendiendo que con ello estuviera bien – papito, miráme ¿si?, perdóname por gritarte… es que tengo miedo, desde que mamá se fue es lo único que hago vivir con miedo de perderlos… prometo no volverte a preguntar sobre mamá, prometo practicar diariamente las katas que me has enseñado sin equivocarme…- no podía soportar el dolor de verlo así –me siento tan sola papá…perdonáme por no saber entenderte, perdóname por no ser quien tu esperabas… por quedarme aquí en lugar de mamá- suplique y ore por primera vez desde que mamá se fue, ya no recordaba ni como se hacia.

Lo empecé a arrullar en silencio, cubriendo su cuerpo con mis lágirmas…el ya no reaccionaba – prometo que desde ahora jamás entraré a tu cuarto como me ordenaste, prometo obedecerte papá…- veía en cámara lenta como mi papá se encontraba pálido… como evocando la muerte, mi pijama se manchaba de la sangre que brotaba de la herida en su pecho, y no sin hacer nada más que abrazarlo como si fuera la última vez que lo haría, me encontraba en trance, solo quería despertar e esta horrible pesadilla.

Interrumpiendo mis palabras, escuche como Nabiki se acercaba con otros pasos a su alrededor, el Dr. Tofú había llegado. Estaba tan concentrada en papá, que no sentí cuando Nabiki me dio una bofetada y me separó de él diciéndome – ¡¿qué estás haciendo Akane?- exclamó fuera de sí- no seas estúpida, ¿cómo se te ocurre ponerte así en un momento como este, mirando mi rostro cubierto de lágrimas y ¿dónde diablos se ha metido Kasumi?- yo anonadada no podía emitir palabra, tenía razón, solo que ya no quería pensar…

- No seas tan dura con ellas Nabiki- regaño el Dr. Tofú, mejor ¿porqué no me ayudas a ver lo de la ambulancia en lo que yo reviso a Soun- dijo el galeno con las palabras más acertadas para aquella situación, mientras que Kasumi entraba al corredor, sosteniendo unos lienzos con sus manos tratando de controlar el temblor en ellas sin éxito, con una cara más pálida de lo normal… debe de estar conmocionada tanto o más que yo, haciéndose la fuerte para no preocuparnos, desde que mamá murió ella ha tratado de ser el eje de nosotras, mostrando siempre lo mejor de sí misma.

- Kasumi ¡¿qué haces ahí parada?! ayuda al doctor Tofú a posicionar a mi padre y tu Akane ya es hora de que vayas madurando, la vida no es color de rosa como sueles pensar y tu actitud de niña tonta no ayudará a que papá mejore, sin no puedes ayudar, mejor apártate del camino- Nabiki se alejo empujándome con su hombro, no sin antes dirigirme una mirada rencorosa.

El Dr. Tofú le había colocado a mi padre un collarín al momento de recostarlo, mientras que Kasumi se encargaba de controlar la fiebre… yo solo contemplaba como a mi papá le costaba cada vez más trabajo respirar, seguía delirando…no dejaba de decir "yo te protegeré Akane", "no dejaré que te vuelvas una de ellos", "nunca te separes del anillo" veía como el Dr. Tofú le colocaba la venda alrededor del dorso- ¿me ayudas Akane?-me dijo concentrado y yo salté de mi lugar para realizar mecánicamente lo que el doctor me asignó.

- Es su mecanismo de defensa Kane, no la juzgues tan severamente por favor, ella siente que si no es fuerte para ustedes, todo se desestabilizará, perdónala por favor, todos hemos tenido un día difícil- finalizó mirando mis manos llenas de moretones, agradecida por su silencio, termine de ponerle el vendaje mi padre, mientras el Dr. Tofú me brinda su mano para levantarme, abriéndole paso a la ambulancia.

- Gracias doctor- murmuré, no me llamaba así desde que era niña, nose si me escucho pero… sus palabras eran el bálsamo que yo necesitaba, mientras tanto mire a Kasumi, se encontraba en el marco de la puerta, estaba tan lejana a todo esto, que nunca me había preguntado cómo se sentía ella, siempre tenía una mirada dulce y gentil, una sonrisa cálida, escondiéndonos sus preocupaciones para hacer que nos sintiamos mejor… y ahora lo único que puedo vislumbrar es su mirada perdida, sin darme cuenta, ya estaba sosteniendo su mano… y con esa acción fue solo que pareció reaccionar- cuida el anillo que te dio mi padre ¿si Kane?, no lo muestres a Nabiki porque ya la conoces y probablemente lo querrá vender, tiene un significado afectivo muy importante para papá- dijo con dulzura - no olvides que pase lo que pase tienes que se fuerte por las tres ¿si?– me miró con esa sonrisa llena de paz que caracterizaba su rostro, haciéndome pensar que todo saldría bien.

Le dedique una tenue sonrisa, aunque…- ¿en que momento viste…?- mis palabras se quedaron en el aire, ya que en ese momento entró Nabiki – yo iré en la ambulancia con mi padre y el Dr. Tofú, Kuno las llevará a ustedes en su auto- todo pasaba tan rápido… era inimaginable que esto nos estuviera sucediendo.

- ¿Acaso se van a quedar ahí mirando todo el día? por si no lo recuerdan nuestro padre está herido y necesita ayuda, y no creo que estando así lo estén apoyando, además yo no tengo tiempo para estar consolándolas, necesito que alguna de ustedes se quede con él para ir al banco a retirar dinero, cerraré el dojo unos días, pediré permiso en el trabajo y nos alternaremos para cuidarlo- dirigiéndose hacia nosotras, ni siquiera había pensado en todo lo que decía Nabiki, en las clases del dojo, las deudas de papá, no teníamos dinero ni para pagar un hospital decente, yo todavía no podía dar clases desde el accidente, y el cerrar el dojo nos acarrearía más gastos…-soy una tonta- murmuré en un susurro solo audible para mí, me estaba comportando como una egoísta- y tu Kasumi en cuanto lleguemos al hospital, pide que te examine un médico, no tienes buen semblante-

Nabiki se dirigió hacia la ambulancia, sosteniendo la mascarilla de oxígeno de mi padre a lado del Dr. Tofú quien al parecer le estaba dando maniobras de reanimación, mientras que Kuno nos subía a su auto evitando que miráramos tal escena, aunque ésta ya se había grabado en mi alma… yo estaba en shock, esto tenía que ser una pesadilla… sin embargo, mi mente no podía dejar de albergar lo dicho por mi padre… las palabras de Kasumi…tenía que ser fuerte no era tiempo de pensar en tonterías.

En este momento a lo único a lo que debía aferrarme era al anillo guardado en mi bolso…tenía que tener esperanza ya después iría a buscar respuestas.

_**El destino es caprichoso…y no era coincidencia lo había que había previsto**_

Hola! Bueno este es mi primer escrito, debo confesar que llevo años siendo lectora de fanfics, pero después de tanto me he animado, este escrito va dedicado con todo mi cariño a mi amiga Sybelle y a mi novio, que sin ellos no me habría animado.


End file.
